
¡El amor de Dios por ti es eterno y es in-
condicional! ¡Cada cosa que Él tiene para 
ofrecerte, te lo ha dado! Él soportó la tor-
tura y fue clavado en una cruz. Cuando Je-
sús murió, él puso un puente en el  abismo 
que separaba al hombre con Dios. ¡Jesús 
sacrificó su propia vida en la cruz por puro 
amor por ti!

¡Es tu Regalo!
¡Es el regalo más grande de todos los 
tiempos! Tres días después de su muerte, 
Jesús se levantó  de la muerte. Él está aquí 
ahora. Si tú quieres aceptar este regalo de 
Dios, recibe su perdón y experimenta la 
restauración y reconciliación con Dios. Si 
ese es tu deseo, haz la siguiente oración:
Jesús, creo que tú eres el Hijo de Dios. Te agradez-
co por morir en la cruz por todos mis pecados – he 
vivido mi vida sin ti. Yo creo que resucitaste y que 
vives hoy. Por favor ven a mí. Pongo mi vida en 
tus manos ahora mismo. Jesús, sé mi Salvador y 
mi Señor. Amén.

Estos son los cuatro principios básicos 
de una vida cristiana:

Oración – Habla con Dios y edifica una relación 
personal con Jesús.

Biblia – Lee la Palabra de Dios, para conocer acerca 
de Él y sus caminos.

Iglesia – Conoce y desarrolla amistades con otros 
cristianos.

Compartir – Comparte el evangelio y tus 
experiencias con otros.
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Dios me ama
Dios nos ha dado el regalo más preciado que Él 
pudiera ofrecer: Su Hijo, Cristo Jesús.
Su nacimiento ha sido el nacimiento más signi-
ficativo en toda la historia. ¡Cambió nuestra so-
ciedad para siempre e incluso cambió la forma 
en que dividimos el tiempo!

¿Quién puede recibir este regalo? 
En nuestra sociedad, generalmente traemos 
regalos cuando celebramos el cumpleaños de 
alguien. Pero en la Navidad este principio se in-
vierte. Jesús, aquel cuyo cumpleaños celebra-
mos, es quien te ofrece el regalo más grande 
posible. Este regalo no se puede comprar. Dios 
ya ha pagado el precio más alto que pudiera 
existir para dártelo. Pero, ¿por qué es tan im-
portante para tu vida?

Dios nos creó para tener una relación perso-
nal con Él. Pero una tragedia se interpuso en 
este plan tan maravilloso cuando nosotros nos 
alejamos de Dios y decidimos vivir sin nuestro 
creador. ¡Desde ese momento, un abismo insu-
perable se creó entre Dios y la humanidad! Dios 
es santo y no puede tolerar el pecado. ¡Tú y yo 
no podemos alcanzar sus estándares!

¿Así que ahora qué podemos hacer?

“Pero el ángel les dijo: “No temáis; 
porque he aquí os doy nuevas de 
gran gozo, que será para todo el 
pueblo” (Lucas 2:10).

¡La respuesta la tenemos en el naci-
miento de Jesús!
¡Jesús fue anunciado como Salvador! ÉL 
vino a restaurar nuestra relación rota con 
Dios! ¿Cómo? ¡Jesús murió en la cruz para 
que tú puedas recibir perdón por cada uno 
de tus pecados! Su sacrificio ofrece recon-
ciliación entre tú y Dios, y te da vida eterna.

Cuando pensamos en la Navidad, pensamos 
en la familia, alimentos compartidos, reu-

niones alrededor de un árbol navideño e inclu-
so en Santa Claus, y por supuesto en regalos. 
Pero, ¿cuál es el mejor regalo que se pudiera 
dar? ¿Un diamante? El diamante más grande 
en el mundo pesa 1.4 kilos y está valuado en 22 
millones de dólares.
Pero, ¿por qué celebra-
mos en todo el mundo 
esta temporada? ¿Qué 
es lo que celebramos?

¿No deberíamos tomarnos por lo menos un 
poco de tiempo para pensar en los orígenes 
de este día? La razón por la que celebramos 
la Navidad es porque es el regalo más grande 
que se haya dado. ¡Este regalo es tan valioso, 
que el dinero de todo el mundo no alcanzaría 
para poder pagarlo! ¿Quién podría haber dado 
un regalo así? Sólo Dios.

“Porque de tal manera amó Dios al 
mundo, que ha dado a su Hijo unigé-
nito, para que todo aquel que en él cree, 
no se pierda, mas tenga vida eterna”         	
			      (Juan 3:16).

Jesús murió por mí

He pecado

“...Y llamarás su 
nombre JESÚS, porque 
él salvará a su pue-
blo de sus pecados”

(Mateo 1:21).


